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L A  BELLEZA PLÁSTICA.

_ Siempre lie pensado qne la belleza absoluta, 
« i  realmente existo, no esta al alcance del mez­
quino conocimiento del hombre. Creo también 
qne si la buscarnos con tanto ahinco i nos lanza-
iiiví a í î (w iioi* i'/oi’ nn f o ( > 1
realismo abrumador que nos pone al nivel de los 
seres privados de intelijcncia.

Si hemos inventado la inmortal ufad del alma 
para consolarnos «le la brevedad de la vida ¿por­
qué no habríamos de inventar la belleza absoluta 
para jioeitzai nuestro scjisnaJisnií?, aaiíUKl*» »lntó­
nicamente una belleza ideal?

¿No tascamos la cuadratura del circulo, el mo­
vimiento perpétno i otros problemas de solución 
imposible para engaitar La vaciedad matemática 
de nuestro cerebro?

T»a belleza absoluta, el movimiento nerjiétuo la 
cuadratura del círculo, la verdadera democracia 
¡etc. etc., otra cosa uo son, señores, segnn mi cn- 
. »̂iid*T, qt»o mailífestaeiones vairas de cierto jér- 
men «le perfección que el Creaílor arrojar», en la 
arsijla humana, que animó con sn soplo divino.

Nuda os tan divertido jaira mi como el exami- 
jiar íil unen ji.uü que exist entre las e*«táfuas 
que pa*au j«#r m-r el tipo de la belleza.

1 )iviértemo de igual modo la preterición de los 
critico* de arfo que* creen encontrar el suspirado 
tíjio ' u cada tina de esas esculturas, jwr lo cual 
están unos con otros en completo desacuerdo.

Entend U iooii { js.
Tomemos cuatro fie las q:u* pasan por las mas 

bellas: analicémolas. Que sean éstos la Téuiw» de 
Mifo i ia de A rírn i-n Parfe, la de Médií.’tó t*n Fh»- 
fencia i la del Capitolio en Koma.

La de Milo tiem. cara de boba, la de Florencia 
es ehinehwit»., A tu bas tieneu tiocoi caballos i es­
lían ¡ainadas sin arte.

¿So conocían los antiguos el «Toiiico Oriental 
ile Kemp» í no tenían peluqueros como rni amigo
1 ¿afargue? El perfil de uua i otra, desde la puita 
_d»' la nariz ho*u* la altura de Ja frente, es una lí­
nea JWCtO*

Ese es el tino pIhaíco dirán los teóricos; pero 
yo prefiero el f*jio moderno.

Apenas se ñora una peqot'üa uiiuiiSarbij en la 
de Médici*. 1/os labios de ésto i de aquella son 
levantada»« ( vi.i Igo /iff&lctfjyi),

Í m  de Sillo os jnfi* Itoipiinhícrta qne la otro. 
La Nrbú de ésta es redondo, iturWM4, sin g?a4iÍOj 
como la 'barita de las imadas de mí tierra; la de 
aquella tiene un hoyo tan poro gracioso i tan 
grande qw* parece se jo hubiera hecho de fin mar- 
tlllozft im csjsaw» Vulcnuo en castigo de sus íufl* 
deiídades,

C7I? de rmriZj sin cm honro. la
d<\,,. «i be de continuar esplicatido la
dlfcr^n^la que liítl entre «na i otmf sería toreo 
Égü c a ía lo  para MrwMtw como para mi la 
innt'fccktu de que j*eH#»reí* como yo*

. $í*r w üfiw * p *  e*Mf na* «mofea*. so-
que i*ty 4pn' .^tUan sa hertnosnra, propia* 

w m ) el tlpti <íe la Im illa  cdt^alutu, ti»

H h «a  artí««w  de r ,  «i». $*íf viüíü?,

1 encomiando la belleza de la Venus de Milo Iiumh 
el «‘Atronio de proelíiTTjíirlíi la mas bella estatua 
de la antigüedad.

El estilo de ese artículo están elevado i tan 
poótico como el qne Winkebuann dedicó al A)»olo 
del Belvedcr.

Un )K>cta perdidamente enamorado no cnniaWu 
con mas fuejjo la belleza de #u l)ulei?n*a.

La Venus de Méuicis, descubierta a media «los 
del siglo XV, ha hecbodisarn Viui'dot; üEa ílc un 
trbajo tan perfecto, la cabeza tan bella, el cucr|M) 
tan gracioso, todos los detalles tan ^delicados i el 
conjunto tan IJono de cnanto, etc., etc.» ¿Es posible 
hablar con mas entusiasmo?

¿Es posible que un profano en el arte i aun los 
artistas mismos den crédito a lo que dice este 
buen seüor?

Sin embargo, otro crítico de arte díf^, hablan­
do la misma estútun: «La  Vénns de Médicis tie­
ne una gracia comnn en su fisonomía i uua plas­
ticidad rebuscada en sus formas, qne se sobre 
pone a torios las coqueterías i  habilidades con que 
la hizo su autor.»

I, a renglón seguido, agrega: «Esta obra es una 
chiquillada, el tipo decae por insignificante, la 
actitud se hace pesado, lo turmas se vuelven co­
munes, lo elegoucio se convierte en barniz......

¿Es posible hablar peor de una pobre mujer?
¿ Puede haber mayor contradicción ? ¿A cúal debe* 
mos creer?

[Hai mmói'ós, lo.» uiigores dias Je mi jnvontTvl 
los he posado leyendo obras de arte; los perpetuos 
insomnios empleados eu esas lecturas han arrui­
nado mi Rotad; mi tiempo ha sido, pu«s, tan in­
fructuosamente perdido en investigar la belleza 
■plástica, como el que ha pasado leyendo las teo­
rías -iisonumistus de Lavater, i la famosa frenolo- 
jia de Gall, sin que me sea posible conocer ai ro- , 
tero que hace marcar las horas a mi reloj en sn 
bolsillo, ni a los rmúguüas que alivian mi cartera 
del peso de esos mugrientos billetes, tras de los 
cuales la humanidad corre hasta caer examine al 
borde d<* la tumba....... .

Os repito, por la ultima vez, el provecho qne lie 
socado leyendo cnanto disparate artístico se ha 
escrito, desde el gran Ploton basto ni chico Grez, 
i desdo (d sabio Aristóteles hasta el tontito K<sin­
gue/. Mendoza, está en perfecta relación con el 
conocimiento (pie tengo del corazon humano, ya 
mirando a los hombres entre cejo i ceja, romo el 
sabio de Zurích, o ya atentándoles el cráneo como 
el médico de Ticfcmbrunn.

Termino, seboros. Esa belleza plástica, absolu­
ta, es el tema de mi delirio. Poco me importa 
encontrarla en uu ser viviente,como mi Dulcinea,
o en uuu estatua de marmol, como la Vénns K*i- 
chtiHtft de Beopt?* l'i do Milu o la del Capitolio: 
lo que deseo es eueoutrarla para rendirle el culto 
mas platAn&co de^n* es capaz mi corazon de ar­
tista.

u Veáíde mi- ojo», nnnque lueiro muera>• ha di­
cho el bardo csjMiflol; los napolitanos dicen: •* Ve­
den* Ñapóle e poi inorírew. Aquel i estos parecen 
haber plajiado mi única, aspiración.

Kh mi tenáz e inquebrantable propósito de bus­
car lo que vo tuir;mo creo que no existe, i en vista 
de Jos coucnrsos parciales que dt^de algtm tieiu.* 
po acá se están haciendo en lúa ropa pora piHM&r 
a la mujer mas bella, he ídetuW sigtiieute pr<>" 
yiuloj

Orgaulee^e un Mdngr».*so U niversul de artU^os 
pintores i escultores.

Dé#ü entratla libre i derecho acnanto aúeiuuadu 
a las bullas orí*-» e>ouv Urrh‘.

D6s* m u  la  p ,9‘ !« «*»»'> los señar o*
a r i t o s  que *«

lícúnr.r.e teila? la* eshitnas que taisan ]>or ser 
el tipo mas acabado de la belleza.

(Confuirá.) 
José Mit;rKL B lanco .

UN TREN ETERNO.
—¡ Alto el tren!—Parar no pnede. 

—¿Ese tren adonde vó?
— Por el mnndo caminando 
En busca ¿leí ideal.—
¿Cómo se llamo?—Progreso.
—¿Quién vá en él?— La humanidad. 
—¿Quién lo dirije?— Dios mismo.
— ¿Cuándo parará?— Jamás.

N I MAS NI MENOS.
r*p torrente -.¿o acíbar desliordado 

En mirad de la misera exist^neio,
El bonancible maride la jwcicncia 
Agotándose al fin, grado por grado;

El fantasma tan solo del pasado 
Allí cou sn^tídica presencia 
El sepulcro cutre-abierto a toda crcendft 
Como a lo fe i al corazou cerrado:

Cu bajel qne. zozobra a cada instante, 
Una voz qne nadie oye en sn ¡ai! postrer» 
De la miseria iipu n*puguaute,

El no desgarrador déi usurero;
Así es el hombre en esta vida errante 
Con dendas, con mnjer i sin dinero.

«LOS MISERABLES.»
Vo qne la luz del siglo se ha estinguido, qne* 

teiuoa it-LUiuur sn gnmde tíbrs.
La primera del siglo X iX : « Los Miserables».
Juan Valjnan era un }»obre |>odador de la aldea 

de Fav crol les.
Por darle pan a los nnmerosos hijos de sn di-* 

fuulo hermano, rompió un dia uua vidriera en 
una panadería para apoderarse del alimento qne 
dentro habió.

I UliOV,tHh V4t->I 1̂1 «x'tn GOTA.UU IOI
ridod.

Juan Valjeun fué, en consecuencia con los dis­
posiciones de esa lei, confinado al presidio de 
folou.

Por darles alimento a sus sobrinos, que llora­
ban bajo uu techo desmantelado, el js>bre hombre 
estuvo en prisión duroulc diez i nueve años, siem­
pre con el látigo eu lo espalda i la cadena u los 
piés,

Cuando salió de la prisión, llevalio en el U»!ai­
llo uu pasaporte qu. era como una maldición so­
bre. su frente.

Porque ese pusa]s>rte iba diciendo a todo el 
mnndo.— «lié  aquí ai presiduno de Tóloii, bé 
aquí al que tenia el sobrenombre de rf gafo»,

S o io  i míu veiiiUiú íccorria las eitelndeh de 
l'ranciu, sin eueoutrar uí un albergue, ni un muir 
go, ni uu i tusuclo, ui una esperunzo.

Kl vivía en lu tierra pero la tierra no vivió po­
ra él.

Por la primera voz de su vida, el dwgrocindo 
iba u levaníur s»? fr*o*te »d ciato pura lanzarle uno 
terrible mtddíeum, cuando oiHtrrfó un Mteeso que 
sellé KUs labios.

Despedido de puerta en puerto^ rendido do 
tigo, se recostó tfubrt1 un poyo que. había en la 
i)Wú .vx-̂ -~V.
. Uno mujer que salimle hi iglesia lo 4^0  0010  ̂
padecida.

—4?n^n homtu*e ¿i«jrque dormís obú
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EL SAN LUNES.

Federico: El animal mamilífero que se haya I
cu el mas 
tincsu........

alto jcrado es la sonora da-

i

— ¿Vivo aquí un tal D. Facundo 
Que há poco murió, señora?
— Aquí no vive: ya mora..............
— En dónde?

— Sn el otro mundo. 
— ¿Es mui léjos?

— No lo sé.
—¿Ouüw io podre encontrar?
— Arrojándose usté al mar.
— Muchas gracias.

— No hai de «mé!

■  En nna peluquería donde ayer me hicieron la 
9  tuza.

K l mballero'. ¡Mozo torpe! en vez de eucres- 
I  panno, vas a quemarme las orejas. ¡Deja! voi a 

otra parte! :<'«ututo to dclto?
E l dueño de la pelutjilerin. Señor, le ruego a 

usted qne no le pague nada; hoi es el primer dia 
que el pobre ha principiado a aprender...

J u a n  d k  R a d a .

PROTECCION
A L  A ftT E  N A C I O N  *1».

El ministro, contralor jeneral de hacienda i se­
cretario de Estado de Luis X IV , decia: «La  in­
dustria es la riqueza mas segara de las naciones.» 
Richer. como para completar el )>cusamientb del 
gran Colbert, dice: «E l arte es el alma de toda
«/w>íml«n x*

Ambos tienen razón.
El arte i la industria se dan la mano. De esa 

nnion depende el progreso de los pueblos, tanto en 
lo físico eximo en lo moral.

La rrancia, país esencialmente trabajador, a 
cuya capital calificó c! poeta de cerebro del mun­
do, ha sabido unir el arte a la industria con el 
iuLmiú ¿xíic que la industria -a! arte, En Francia 
el obrero es artista i el artista obrero. Barbrtlienc 
ha ireado la industria artística; Carrier-Bculiea- 
sp arte industrial. Uno i otro han seguido la 

¡ senda trazada por Bernardo de PuIÍsÍá.
Toilos los paises del mundo, particularmente 

Jos americanos, pagan tributo a la Francia por su 
[feliz invento. El estranjero que no compra en ei 
Salón ( Exposición anual) una estátna, un busto, 
un cuadro o una simple acuarela, la comprará 
dende Barbedíene, donde Gonpil o en otro esta­
blecimiento del mismo jénero.

El arte francés o sea el arte aplicado a la in­
dustria, es la contribución forzosa que impone la 
Francia luijí*# » '  •jn»" va a París '•o**»'» » l qne uo 
vá, jiorque el comercio artístico lo obliga en sil 
misma « asa.

La Fraue'a impone a las deroas naciones hasta 
el capricho efímero de sns modas, porque sus mo­
da* son artísticas. En ese país, el zapatero, el sas­
tre, el peluquero, el sombrerero i cnanto artesano 
contribuye a la confección de] trnje masculino i 
femenino, tienen nociones de dibujo, desde los 
Itálicos de la escuela. Esas nociones no las olvida; 
|»or »•! contrario, las perfecciona con la visita fre- 

IKiieiite n los museos i a las esposícíon<(s artísticas 
que «e suceden unas tras otras durante los doee 
meses fiel ano.

Verdad une el gobierno francés invierte enor­
mes en difundes en mantener esas e»pos¡ciouch i 
museos; pero ¿oné importa, si el resultado es siem­
pre satisfactorio?

La escuela de Bellos Aries, sil nada a orillas 
del Sena, es Ja mas grande, la mus ríen, la mas 
¡bien organizada i, por lo tonto, la mus uoík,üíyí<1¿l 
¡de ctia titas huí en Eitro/niU lla i eu París i eu cada 
una dv provincias otras "«cuelas de segundo 
Ówjen que sostiene <*) estado para, los que se dedi- 
an h la pitit um, escultura, arquitectura o graba- 

|do en medalla», m  cobro o enmadera. Lasque 
ttWW se di d Suguen en estas, pasan a la grande i 
do hai van uensionndos, -por cuento». siempre del 
listado, ii liorna, en donde eneueiitruu otra c&mio* 
l'ataii grande conm Ja do Taris, > 4

I a  Pi»udn Ha tenido que emir uu &JnJftU<do 
|| Artes dotándolo mui ottutidad dx?
’^idmdíis como lo están lo» demás mlnMemis,

*1 arto, la Fraíl­

ela, uCSp 
fabulosa»

r r r r
u defvudcKK* contra la Ah mauia, aún 

pudo pagar cinco millares de francos a su vence­
dora. ¿Que otra unción se levantaría taxi pronto 
como ésta después de tau terrible descalabro? 
¡Ninguna, por cierto! Marte, el dios de la guerra 
podrá abanui*uar a esa gran nación;pero Minerva, 
Diosa de las artes, no la abandonará jamás mien­
tras le rinda el caíto que merece.

E l señor Ministro del Culto e Instrucción Pú­
blica, qne entre nosotros hace las veces del de Be­
llas Artes en París, tarea por cierto demasiada 
paru uno solo, acaba ilc dar uu paao de trascenden­
tal importancia jaira el j>orvenir dol arte eu Chi­
le. Nos referimos al decreto por el cual ordeua la 
compra de la estátna l‘úi Tambor va reposo, obra 
del escultor don José Miguel Blanco, exhibida en 
la última Exposición i premiada con medalla de 
oro. Creemos que el citado decreto es el primero 
que rejistran los anales del arte cu nuestro pais, 
pues no tenemos conocimiento de que ninguno de 
los pred^^sores del señor Yergara haya compra­
do por cuenta de la Nación la obra de un escultor 
chileno. Esa prot»*ccion a la escultura, es, si se 
quiere, mas indispensable que la protecciou a la 
paitara, porque sabido es que esce arte no puede 
vivir sin lo protección oficial en cualquier país del 
mundo civilizado.

K l Tambor en reposo, pasará, pues, aumentar 
la colección del Masco Nacional de Bellas Artes, 
cuya fundación se debe a la iniciativa del mismo 
señor Blanco con la cooperación moral i material 
deycneral Maturana.

Ya era tiempo qnc tañéramos un Ministro co­
mo el señor Vergara, que, a despecho de las mál- 
ples i urcas que le abrtiman con su peso, encuen­
tra, no obstante, tiempo suficiente para recompen­
sar al mérito i elevar el arte a la altura que merece.

REACCIONAMOS.

Admiradores entnsiástas de todo lo qne es bello, 
verdadero * bunAO, como dice Víctor Oousin, que­
remos reaccionar contra la manía inveterada de 
nuestra prensa en jeneral de no reproducir abso­
lutamente lo qne ha visto la luz pública en dia­
rios o periódicos de la localidad, ttfnto mas cnanto 
mus pequeño es el formato de éstos. IjOs misinos 
tema» que llenan las columnas de un diario srrau­
do. pneaen tener cabida en las de uno pequeño i 
talve» con mayor ventaja para el lector, puesto 
que, siendo t*l espacio reducido, no tendrá qne re­
currir al espediente facilísimo de estenderse de­
masiado, puniendo ser mncho mas breve.

En cnanto a la creencia vulgar de que solo los 
diarios grandes pueden ser sérios i, por consiguien­
te, útilc», au¿niuv “? "s*.’ propio de personas d<* 
escaso criterio para las cuales la lectura do dia­
rios chicos agrandes sería indiferente si la aspi­
ración a parecer lo que* no son no estuviera de por 
medio.

Por estas i otras razones qnc no escaparán a 
ninguna persona que tenga .mediano sentido co­
mún, tienen I i initada circulación artículos en pro­
sa i composiciones eu verso do uu mérito verda­
deramente notable, tanto por sn utilidad como por 
su belleza.

Empero, esta perjudicial mauía rijo solo para 
(vitt l«s producciones nacionales, nornue con las 
que nos vienen del estranjero, eso es ya otra cosa; 
se reproducen por mus insulsas que sean. ¿Esta­
remos eternamente condenados a sor candil de Ja 
calle?...

jVive Dios oí*'! %'/\l
Kcucciouumlo contra esii torpe rutina, reprodu* 

circuios cuanto nos•purc,/eu importante i digno 
de nuestros lectores, cualesquiera que sea id orí- 
je »  de «u publicación i el asunto de que trata. La 
política i. la ielijíon no ¡¿cráu nuestra pesadilla, en 
lauto que éstas uo su opongan al propósito que 
perseguimos, nue no es otro quo el fomento del 
arte i do las letra* nacionales.

En prueba de lo que decimos, damos hoi a 
nuestros lee. urna» las inspiradas quintillas de nuo 
do miOrto:w mas laboriosos poetan nacionales.

T<on qne ya las conozcan no perdentu su tifsmjpc» 
on riqietlr sn lectura, i los que uó, nos io tendrán 
a bitfii»

líólu aquíi

U A l l D D I ?
Ü í í j  I í u M jd K I í i .

Mudo está el nejo laúd 
Que sus notas robó al Ciclo 
Para servir de consuelo 
A  la mendiga Virtud 
Que jemin cu triste duelo.

Bien puede la Tirauía 
Gozarse en nuestros quebrantos, 
Que aquel que la maldecía 
En sus inmortales cantos 
Yaco hoi cu la tumba fría.

Mas, uo goce la serpiente 
Con uuestros jnstos pesares 
Ni desmaye oí indijente,
Pues que de llugo los cantares 
Vibrarán eternamenteI

No puede morir, uó. lió!
El canto inmortal, sublime,
JV1 bardo que consoló 
Siempre al qne oprimido jime,
I  que al déspota excecró!

Apóstol de la Verdad,
No el crepúsculo, la aurora 
Eres de la Libertad;
No solo Francia te llora:
Te llora la humanidad!

Te lloran los que con fé 
En m musa, que propicia 
A  los infelices fné,
Te escuchaban, ¡ellos qne 
Han hambre i sed de justicia!

Te lloran los qne en tus bellos, 
Tiernos cantos admirables,
De gloria inmortal destellos, 
Consuelo hallaban en ellos:
¡Te lloran los miserables!

Mientras la Fraucia tu fosa 
Cubre de bellas guirnaldas, 
¡Cuánta lágrima piadosa 
Verterán sobre esa losa 
Inocentes ¡esmeraldas!

Ccaníos supiéronte amar 
Irán eu luctuosos coches 
Tus testos a acompañar;
Mas, oo iguala sn pesar 
Al pesar de los Gratroches!

iodo*, lodos marcharán 
De tus cenizas en i ios 
Presa de dolieute afan;
Pero quien más llora ¡oh, Dios!
Es el pueblo! /Juan I ’aljean!

No a »  el fraile lujurioso;
Un Claudio uo irá a -tu entierro; 
N i nn Napoleon orgulloso.
Los hombres de alma de hierro 
No ttirlsiráii tu wvnriso. 
v Que tu jenio a otros asombre,
I  que otros lloren al jenio 
Qnc ganó eterno renombre 
En el humano proscenio:
¡ Yo tan aolo lloro ai hombre! '

J. I t . A.

UN EPIGRAFE.

¡A i infeliz do laque nace hermosa!—  
Mentira soberana!

Pregnmad a Jactuiu, 2ii¿» o Ros»
♦Si el resplandor purísimo que emaua 

lie sus divinos ojos.
Cauta será jamás de mus enojos.

¡A i infeliz do la que nace fen!~- 
Soberana mentira!

Si feliz quiere ser, que rica sea,
Que en el mundo no mas ososo mira; 

A  mas qne, según creo.
ir. ..■vim m m >lámu m

— Entóneos, pnes, qué eníirrafo hallaría 
Exacto e iiitaclmole?

— IjJsuribc, J uau, i eti tui espi^tmtiia^iaj 
Esta verdad umarira, irret’Utable; i | >• -; •i 

En el mundo de cobre 
} Ai iufeliz de la qne nace pobfi^i 11

Imp. de ííE! Padre' í
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